Capanegra, “Soneto de la Marinera Perdida”, Poesía - Matriculado

Mi corazón, con aire suburbano,

Errante, junta piedras del camino.

Pues no tiene un lugar donde encontrarte,

Se ha tornado del ocaso peregrino.

Amado será el día, marinera,

Que entre las naves del puerto te divise,

Coronada tu mirada volandera

Con el aire lustral de los felices.

Y entonces, de tus huertos submarinos,

Bajo las raudas sombras de los muelles,

Florezcan tus fragantes mirabeles.

Y yo seré el candil, y tú el ocaso,

Y el rojo emperatriz de tus pupilas

Mi gris jacarandá volverá verde.

